
 

 
 
 

 

La beca 
Paloma Serret 

Ha sido un acto memorable. Toda aquella gente abarrotando el auditorio: 
colegas, antiguos estudiantes, autoridades académicas. Únicamente nosotras, 
en primera fila, permanecemos ajenas al éxtasis general y amedrentadas por 
tu mirada, aplaudimos servilmente al término de tu ponencia. 

Envejecidas y caducas nos miramos mientras ríes en los corrillos y celebras 
las simplezas del Rector. “Cada día estás más joven” te obsequia. “¿Qué es lo 
que tomas? ¡Claro, siempre rodeado de chicas guapas!”. 

Cae la tarde y entramos en tu despacho como corderos ofrecidos en 
holocausto. Has elegido y hoy me toca a mí. Soy la más joven. Me gritas, me 
insultas y me gritas otra vez. Y todas envejecemos un poco más con cada 
amenaza que profieres. 

 

Pero hoy te has quedado solo, acorralado en la oscuridad del campus. Y 
mientras ahogamos el grito de tus ojos y recuperamos nuestra juventud 
robada, te quiero agradecer la beca que me diste. 
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